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I NTRODUCC ION; 

El ·estudia· de· las relaciones entre las - especies 

contempla el :,:unéioriamie.rito y la org~nizaci~ri,: de los· ecosistemas. 

Esa organizaciófl es el ·resultado de un continuo-flujo de energía 

a traves de las di versas estructur~as ·del ecosistema que se 

maníFiesta en el movimiento, el crecimiento y la muerte de los 

individuos. De tal .forma que la vida es ·un proces_o que involucra 

un gasto de energía y redistribución de la materia <Dobzhansky, 

1985; Equihua, 1983¡ Hoen, 1976¡ Piñer:o, 1986). 

Dentro del funcionamiemto de los ecosistemas, los 

mamíferos han tenido un fuerte impacto sobre las plantas debido 

a la gran diversirlc:\d en cuanto a forma y 'función que ·los 

caracteriza, ya que el los son ,-epresentantes de los consumidot·es 

primarios, secundarios o tarciarios en los nivele.os tróficos de 

las redes alimenticias <Cervantes y Martíne:, 1987; Vaughan, 

1979). 

La característica de poseer SaJ'lg.re caJ iente y mantener 

su temper·atura co1·poral dent1·0 de ciertos l_ímites_ha permitida a 

estos vertebrados dist1·ibuirse en todas lo~ hábitats, tanta 

ext1·amadamente calientes como frias, lo cual les ha pp1·mitido 

incrementar la Pficiencia en los eventos repr·oduct1vos y la 

seguridad en los procesas de suministro de alimentos. Los 

sentidos d~ la ...-ista y del olfato están altamente desarr·ollados 

P'3:e grur~o y el -=:.entido del oído pt esenta la mayor 

especiali=acicin que~~ encuentra ~ntre los verteb1·ados CAlvarez, 



1987; Fútuyrna, 1979i krebs, i9135. > 

La eficierlte . r'ecoiección y utilización de una gran 

variedü.d de ai·1m·en·tas'·s~··complementa con la. especialización de la 

dentición y del siStema digestivo que es observable en varios 

miembros del grupo. El tener períodos de asociación entre padt~es 

hijos en alQunas especies ha facilitado el empleo de 

determinados tipos de hábitos alimenticios y el desarrollo de un.a 

conducta social compleja CEmlen, 1966; Scott~ y Hark; 1986; 

Vaughan, 1978>. 

Coma grupo estos vertebrados poseen un sorprendente 

espectro de adaptaciones y especializaciones tt·óf teas que se 

reflejan, pot· ejemplo, en hábitos a.l iment1c ios notablemente 

diversos: algunos murciélagos <Glossophag13) viven solamente dt-' 

nécta1·. otros e::r: lusi vamente de sanare <Desmadu'5 rgt undus), el 

koala CPhascola1·ctos cinere1Js) se aljmenta unicAtnente de hojas d~ 

eucalipto, el p~ndd gigante <Ailuropoda me1anoleuca) come sólo 

bambL1, y var·1as e~pec1es son d12pr·edc1dor·es hormigas 

<Ta.chyg los ida.e: equidnas; Myrmecophag i dae: osos ho1·migucras 

ame1·1canos>. E::isten también vat ias espocies cuya dieta es 

más generali:."adcl, es dec11· sus r·equerim1enlc,s al iment1c1os no son 

tan especificas, pero que no obstante estan, de la misma forma 

adaptadas pa1·a explotar· sLlS 1·espect1vas fuPntes alin1entic1ds 

<Cervantes y Martíne;:, 1987~ Vnughan. 1978). 

Dentro de los diferentes ordenes de mamiferos que 

C?xisten ac.tualmente, el qntpo de lo~; roedL1t·1-"s compr-e:-id12 al orden 

més grande e incluye al 41.1·1. rle todas las espf?c1es de ma1nífet·o5 

con una'3 34 Familia:.. vivíentes. 418 góne..-os y alti::'tledor de 1750 



especies. Ello~ conforman un complejo grupo con respecto a la 

diversidad morfológica, líneas de descendencia y evolución 

paralela de formas similares que frecuentemente es observada en 

varias fami 1 i as de este orden. Algunos están especializa dos para 

la vida subterránea y presentan reducción en la longitud de la 

cola, del cuello y de los pabel lenes auriculares, sus largas 

patas delanteras te1·minan en grandes garras. Los conocidos como 

semicavadores, escarban sus madrigueras y duermen bajo tierra, 

pero gran parte de sus actividades las llevan al cabo en la 

superficie. Los roedm·es semiacuáticos están adaptados a su medio 

con el pelaje repelent~ al agua, la cola aplanada y los dedos con 

membranas intE>rdigitales. La mayoría son ambulatorios, es decir, 

se trasladan caminando o cursoriales si lo hacen corriendo. Los 

saltatorios son aquellos que se han especie.li::ado en trasladarse 

por medio de saltos, tienen las patas traseras muy grandes y su 

larga cola les sirve coma balancín. Ott"os más de vida arborícola, 

trepan ágilmente ayud~ndos~ mediante la coln y las gan·as. y aún 

algunos llamados planeador·es pasan de un árbol a otr·o extendiendo 

los pliegues de la piel en los costados. como las ardillas 

voladoras del c1enero Glaucomys <Ceballos Gal indo, 1984; 

Johnson y Jahnson, 1982; Vaughan, l978}. 

En México ~l Orden Podentia se aarupa en 3 subor·dencs, 

Sciuromorpha~ Myomor-pha e Hystricomorpha, con O familias en el 

Continente 

Cr icet i dae, 

Americano: Se iur· idae. Geomyi dae. Hete1-omy i dac, 

Ca!:itoridae. Erethi;~ontidae, Dasyproct1dae y la 

Arvicolidae, conside1·adL"\ por Ramire~-Pulldo, g1 ª1_. (l983) más 

ura. la. Mw·1dae, que comprencte la~ tres especies de roedr.Jres 

intt·oducidos Rattus r·attu~, E:· por·veg1c~ y Mus musculus <Hall, 
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1981.). 
,-. ~,~ 

Siendo algunas' esp~-~i~S, de''. roE!do'f-:eS excelentes:·· modelos 

experimentales, sobre, todo en·.' loi;~~.'.q~~:~ -~~~;: :'·~:f.~c:·:;~ '.;,a estudios 
-__ -_,·,~-.. ' -·; :: -~- '. ;~ 

demográficos, sorprende la carenc~a,-.·de- "i--_~fé!r:~nC:ta·~-" sobre la 

bioquímica, la inmunología, la fisiología y ··e1 comp~.rta-miento del 

grupo. La investigacion en morfología macro y microscópica es aún 

incipiente, los estudios sobre la reproducción, tanto en, 

condiciones silvestres como de laboratorio apenas comienzan y son 

¡:ioc:os los estudios que sobre ~spec:tos ec:ol6gic:os se han publicado 

a la fecha <Hortelano y Cervantes-Reza, 1988; Ramírez-Pul ido y 

Mudespacher, 1987; Key, 1974l. 

En lo que respecta al estudio científico de la forma en 

que se alimenta li1 f'.auna silvestre y los hábitos que ésta 

presenta hay un origen reciente, en un principio estos estudios 

habían tenido poco significado, pero en la actualidad han, 

comenzado a ser más importantes a través de nuevas ~plicaciones 

y al estar tan estrechcimente vinculados con otros tipas de 

estudios eritn~ los qLt~ destacan: de d1nám1ca poblac1anal, calidad 

del alimento, rept·oducción y crecimiento, metabolismo, 

enfermedades, migraciones, curvas de crEcim1ento poblacional, 

competencla, conducta, manejo y fllanutcmcion de poblacione!:i de 

ca~a, coexistencia de diverso5 taMa, etc. <Ko1·schgen, 1900; 

krebs y Myers, 1974; Meseit·v~, 1976; Ser·vello fil fil, 1981J. 

En r·ec ientes años se ha pue!:ito may·:w ate ne 1 on en 1 as 

estudios de las 1·ela.ciones interespec1f1cas de los organismos ql1e 

forman una comunit!ad. En estas relaciones pued~n obse1·var·se 

diferencias en c.:u~nto al hábitat y le ut.1l1zgc1on de la .fue1"1te 
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alimenticia disponible (Gross,!1!;. !ll., 1975; Whittaker y Feeny, 

1971 l. 

En especial el estudio de los hábitos alimenticios de 

los roedores, al ser tan amplios y diversos, revisten un 

particular interés en los estudios bioenergéticos y hace apenas 

unas décadas comenzaron a despertar una mayor inquietud por 

analizarlas, tanto cualitativa como cuantitativamente, llegando a 

abarcar a varias fami l ia!i de r·oedor·es. 

El creciente inten:¿s en el estudio de lo5i flujos de 

energía en los ecosistemas y el continúo esfuerzo para resolver 

las dudas acerca de las ~luctuaciones poblacionales de los 

roedores ha enfatizado la ne~esidad de conocer con milyor 

precisión los hábitos alimenticios que ellos pr-esP.nlan CGom::ález­

Romera, 1980). 

La familia Cr1cetidae está formada por los llamadas 

ratas y ratones del Nuevo mL\ndo, que constituyen casi un tercio 

de las especies vivientes de roedonrn <Schmidly, 1'783> ya quEJ 

esta familia incluye 716 especies en 99 géner-os en el mundo. En 

México existen 115 especies agrupadas en 16 géneros (Ramirez­

Pulido ~al., 1982). 

Los cricétidos están ampliamente dit:.tribuidos en América 

desde las zonas áridas hnsta les bosques templados y selvas 

tropicales. Estos roedon?s explotan una amplia varied._d de modos 

de vida, incluyendo terrestr·e, ar·bórea~ semiacuático, hábitoB 

fosoriales donde se puedDn encontrar una amplia variedad dE:! 

especies, pero todas r·et ienen una forma estándc.11· de ratones, 

desde la especie más pequeñn corno .Baiomyz 11\Usculu.§. pasando por 

1 os generas Re1 throdontomy_á, PeromyscLts, Q.ry;amy.Ji, §igmodon y la 
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rata Neotoma. Por su pat~te la familia Arvicolidae incluye a los 

géneros Microtus y Ondathra. 

Lus roedores anteriores, que se ubican dentro del 

SubordP.n Myomorpha, han sido objeto de varios estudios en 

relación a los hábitos .3.limenticios que llegan a presentar. Así 

Baker (1971> propone que los miomort=os que habitan un mismo 

pastizal pt.1eden agruparse de dos maneras: los que consumen 

pastos y los que consumen semillas. Estos dos grupos tienen 

especializaciones nutricionales distinta& qup. se manifiestan en 

diferentes características morfológicas, fisiológic:as y 

conductuales 1 lo cual parece ser la estrategia que permite que 

tanto especies de "consumidores de semillas" como de 

"consumidores de pastos", puedan coe:dstir en las comunidades de 

pastizales. 

Los miomorfos que son denominados "consumidoras de 

semi l las 11 non aquel los que se alimentan de los productos de las 

plantas, mientras que los miomorfos que se alimentan de las 

partes vegetativas de las plantas son los que se han considerado 

"car.s1Jmidores de past'l 11
, siendo organismos estrictamente 

herbívoros. 

Los grupos de consumidores de pastos se caracteri ;:an por 

construir en su hábitat "cñminos" o "veredas" que son resultado 

del corte continuo de la vegetación que u~an para comunicarse 

frecuentemente, siendo principalmente el g6nero Microtus y las 

ratas algodoneras del género Sigmodon. Los miomorfos consumid:::wes 

de pastos y const1·uctores de caminos se pre5entan en altas 

densidades de unas cuantas especies r:n los peslizñles. 
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En los pasti:ales, por lo general, sdlo una de las, 

especies antes mencionadas está presente Y- si llegan a e><istir: 

dos o más, unicamente una de ellas es la dominante en relación a 

la densidad de Ja comunidad. <Douglas, 1976; Findley, 1954; 

Findley y Janes, 1962; Richmond y Ruslund, 1949). 

El género Mict·otus se caracteriza pot" alimentarse de 

vegetales, principalmente pastos; aunque esta especie puede 

llegar a incluir, en SLI dieta, otros tipos de alimentos, tiene 

altas necesidades alimenticias especi'f1cas: siendo esto una 

fuerte restricción que no presentan la mayoría de los demás 

herbívoros. Esta especie no inberna, generalmente vive en climas 

fríos y sus ambientes típicos han sido los pastizales que plleden 

incluir pantanos, charcos y campos de CLll ti va abandonados, donde 

llega a constituir colonias a veces muy numerosas. (Conley, 1976; 

Hansson, 1970; Jung y Batzl1, 1981; Lindr·ath y Bat~li, 1984~ 

Machado-Al 1 ison, 1960; Z immc:!rman, 1965). En AmE:?-rica SE- encllentra 

desde las más altas latitudes de Ganada y Al2.skcl, hasta zonas 

comprendidas dentro je} área de transición entre las regiones 

Ne~rtica y N~otropical de Mé1:ica ~ Guatemala. 

En relacicin a los h~bitos alimenticios, se conoce qua 

algunas otraCi especies que forman t:?l grupo de los m1crotinos como 

Clethrionomys r·utilus en Kenai, Alaska. basan su alimentación en 

la 1Jtiltzación de fruto!:>, hongos y plantas verdes suculentas, 

mientras que tt. pennsylva.nicus también p1·esente en esta lugar 

come pt"incipalmente pastos. Los insecto~ también ~on utili~ados 

pot" este roedor como fuente al1ment1cia pet·o 1·epresPMtdn una 

menor proporción y c;;u consumo d1sm1nuye conforme avanza el 

vera.na. Por ot.t"o lado los l iqw·:-nes también son consumidos, pero 
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en las épocas más húmedas (Bangs, 1984>. 

Estas evidencias han hecho dilucidar que el género 

Clethrionomys aunque forma parte del grupo de los microtinos 

presenta una tendencia más genet·al izada en su alimentación, lo 

cual, quizás, explica la exitosa adaptación que ha tenido a los 

bosques de abetos en las etapas sucesionales de la vegetacion de 

Alaska, la cual, durante una gran pat·te del aRo llega a cubt·irse 

de nieve. Se sabe también que~- rutilus v !:1· pennsylvé\nicus no 

consumen semillas o plantúlas durante el verano. 

Por otro lado, se ha observado que Microtus 

pennsylvanicus en ::onas· de diferente cobertura y densidad de la 

vegetación presenta vat·iaci.ones en SL!5 hábitos alimenticios a 

pesar de ser considet·ado un tipico consumidor de pastos, ya que 

en las ~onas de pradet·a consume mayormente dicotiledóneas en 

proporciones que van de 41 a 65'l. de su dieta, mientras que los 

porcentajes de consumo de mc:mocoti ledóneas van de 5 a 291. siendo 

principalmente tallos v hojas. A su vez, en los pastizales 

densos, esta ef.pecie cons•Jm8 monocotiledóneas que 

dicotiledóneas en invierno y primavera, mientras que la relación 

se invierte en vet·ano y otoña. Las raíces y las semillas de las 

plantas también llegan a set· consumidas, pero en una propnrción 

mucho menor, siendo más ir.iportantes en cuanto a fr·ecuencia de 

ocurrencia las raíces que las semillas. Tanto en la pradera como 

en el pasti:al se llegan a apreciar el consuma de algunas 

cantidades de insectos y hongos <Lindroth y Batzli, 1984). 

Por su parte, las espec".es de Microtus pennsylvanicus y 

1:1. octirogaster- en Indiana, E.U.A. muestran una ostrecha 
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asociación a los pastizales los cuales llegan a constituir el 75Y. 

o más de la vegetación, conociéndose que las plantas de mayor 

abundancia en el pastizal son los alimentos más importantes 

CZimmerman, 1965>. 

De -forma semejante tl· oc:hroqaster en Kansas habita 

ambientes en donde predominan la presencia de pastas, tréboles, 

hierbas y arbustos, siendo también los alimentos más frecuentes 

aquellas plantas que caracterizan el área (Jameson, 1952J Martín, 

1956>. Esto coincide con el comportamiento observdble en Microtug 

oennsylva.nicus de no ser un consumidor e><clusivo de pastos 

<Zimmerman, 1965). 

En 

consumidoras 

contraste con la baja diversidad de especies 

de pastos, los consumidores de semillas en 

pastizales pertenecen a géneros como: Oryzomvs, 

~9:!J!, Reithrodontomys, t!Yá y Zapus, que pueden vivir en la 

misma localidad pero en bajas densidud~s y siendo abundantes en 

relación a la dive1·sidad de especies. 

Los consumidores de pasto tieGen que utilizar la única 

-Fuente alimenticia dispan1blca, mientras quE:> los consumidores de 

semillas pueden sobreexplotar su h.i.bi tat y e1ún c'\provechar los 

insectos y otros alimentos animales disponibles, espQcialmente 

durante los meses de nac1miPntos, cuundo hay escase: o la 

demanda de nutrientes es baja <Flehat·ty y Olson, 1969). 

Se ha suger i rfo que el ni cho requerido por los 

consumidores de pasto puede se1· tan amplio, como para permitir 

agrupar· a varias especies con di-2tas similares; quizás los 

consum i don~s de semi 11 as requ 1 er·en segillf:!ntos más pequer:os de 1 os 

pL1-stizal2~ a pesar de la evidencia de que estas comunidades son 
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ecosistemas relativamente simples. 

La c:omparac1c:in de las relaciones alimenticias de una 

comunidad de roedores en Califot·nia, E.U.A. constituida por· 

cuatro cricétiCos: Rei throdontomys meqalotis, Peramyscus 

maniculatus, E· eremicus, E· californicus y tres heterómidos: 

D1podomys ag11 is, Perognathus fal lax y E:,. langimembris indicó una 

alta correlación con los at·bustos y las hierbas como fuentes 

principales en la dieta de los cricetidos mientras que los 

a1·bustos y pastos lo fueron para las hete1·ómidos. 

Los hábitos alimenticios revelaron unü alta utilización 

de los insectos por B,. · megalg_ti§., una dieta general izada para 

Peromyscus maniculatus y una especialización de e. Cñlifornicus 

para flores frutos y varias semillas, lo que en grado menor 

también se encontró en Peromyscus gr_emicus. Los tres heterómidos 

consumieron grarides cantidades de semillas de plantas anuales y 

pastos dLu-ante la mayor·í.a de los meses~ mostrando una 

alimentación más oportunista el genéro Oipodomys en pastos y 

hierbas durante el invierno y la primavera. 

Por su parte, fll estudio de los hábitos alimenticios de 

los roedores, Dipodomys ordi i, Onychomys leucoqaster, Peromyscus 

manicul atus y Soermophi l lu!; l.!::...!..f;:eml i nea tus en un ecosistema de 

pt·adera, con un pastizal bajo en Colorador E.IJ.A. mostró que la 

materia animal en la dieta de las cuatro especies estuvo formada 

en su mayor parte por artrópodos y unas cuantos restos de 

vertebradas CFlake, 1973>. 

Lo5 artrópodo5. mt.is comunmente encontr·ados e!:itaban 

representados por 1 arvas y adul tC'ls de lep l dópteros y sa 1 tamontes 
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<excepto para Q. ordi i). La materia vegetal en la dieta de todas 

las especies incluía hojas, tallos y partes florales de varias 

especies de pastos, Juncos, hierbas y arbustos, semillas no 

idéntificadas y tejidos de musgos, líquenes y hongos. Las 

semillas fueron el tipo más común de material vegetal en las 

dietas de Q. ordii y e. maniculatus, mientras que el material 

vegetal en &. tricemlineatus y Q. leucogaster fue más 

equitativamente dividido entre semillas y partes vegetales. 

Los consumidores de semillas aparentemente pueden 

retener los hábitos alimenticios básicos de su tronco miomórfico 

antecesor, incluyendo otras posibilidades alimenticias; y la 

interrelación ecológico-nutritiva que tienen con ot1·as especies y 

generas es tambié:-1 diferente, como es el caso del 

Peromyscus <Baker, 1971; Dsborne, 1971>. 

Al apt·eciar las preferencias alimenticias de 

género 

las 

especies Peromyscus maniculatus y Peromyscus boyle1 en Sierrc.1. 

Nevada, Cali.fornia, E U A, Jameson (1952> informó qL1e E. 

maniculatus es un ratón que habita tír>icamente en el bosque 

mientras que e. boylei es común en los matot"t"ales, observándose 

que en E:· boylei l.::s semillas, los frutos y los at-tropodos. 

tienen igual importancia en su dieta, aunque a vP.ces la 

profundidad de la nieve los hace consumir sólo aquel las hojas que 

resisten las inclemencias de la nieve y se mantienen verdes, 

mientras que, e.m.:rniculatus ingiet"e semilla5, hojas, frutos, 

restos de artrópodos en proporc1ones mayores (°\ bl)'Y.. notándose as( 

que, entre dos especies del mismo genero y del mismo lugar, 

cxist'=n difen::ncias que est.ln dit·ectamr.nte relücicnadas al tipo 

de httbilat q11c> r;1dcJ i::aspccie e::ploto.. 
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Las compat·ac1ones de dietas estacionales entre dos 

especies de Pet·amyscus, muestran que e_. maniculatus y E,. leucopus 

inclu)Cen más frecuentemente en su alimento artropodos, frutas, 

semillas y pequeñas cantidades de vegetación verde y hongos 

CWol~f, !il:, ~ 1985). El efecto estacional indica que los habitas 

alimenticias de Peromyscus varían de estación en estación: ambas 

especies consumen fr·utas frescas en verano, maripo5as tanto 

noctur·nas como diurnas en otoño y semillas, tanto e11 el otoño 

como en la primavera. Los artropodos, especialmente los 

insectos, están disponibles para Peromyscus a lo lat·go del año 

debido a la abundancia del denso humus, a la alta densidad de 

caída y mue1·te de árboles y al gran número y variedad de insectos 

que éstos mantienen <Wi 11 iams, 1959). 

Se ha suge1·ido que por lo general Peromyscus maniculatus 

puede presentar una importante variación alimenticia a lo largo 

de un ciclo anual, la cual incluye semillas de pino, frutos, 

hongos, anelidos, larvas de insectos, insectos adultos, arácniaos 

y fragmentos de madera principalme~te. 

En Pet·omyscus maniculatus se pueden presentar c:ambios 

regulares estacionales en el macia de al11nentación, ya que 

diferentes tipos de cobertura vegetal proveen mayores variaciones 

en la calidad del alimento y las cosechas frustradas a malas 

introdw:en variaciones en la dieta cinual. 

Las semillas son consumidas en mayores cantidades 

dut·ante la época ds lluvias y el invierno. En las zonas boscosas 

su consumo se prP.senta más frecuentemente en la primavera en 

especial de aquellas semillas que estan germinando pre&entandose 
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un decremento del consum~ de ellas hacia el verano. 

Los insectos son los más ampliamente consumidos por 

estos ratones e){istiendo muchas veces una exclusión de cualquier 

otra pasibilidad alimenticia. 

La utilización de las hojas puede realizarse de dos 

maneras~ ambas estacionales. Durante los periodos de calor hó.medo 

de la primavera y las lluvias alimentándose de hierbas tiernas. o 

en los tiempos de nieve proFunda, en los que los ratones pueden 

trepar a las hojas re5istentes a la nieve que están verdes y de 

esta menera consumirlas. Los hongos cuand~ son abundantes pueden 

'formar parte de su al_imento, el cual puede proporcionar una 

cantidad considerable de proteínas. Otras clases de alimentos 

como los restos de vertebrados constituyen una pequeña proporción 

de la dieta. 

En Indiana, E.U.A. los alimentos más importantes para 

Peromyscus maniculatus ~ueron las larvas de lepidópteros, 

semillas de -frijol y trigo, semillas de hierbas y 

animal <Whitaker, !'166). 

material 

Por su ¡:iarte en el género Rei thr·odontomys <Meserve, 

1976> se ha podido conocer que ingiere artrópodos en proporcion~s 

bastante considerables la mayor parte del año. Durante los meses 

de Primavera el principal alimento lo c:onst i tu yen las larvas de 

lepidópteros aunque los pastos, arbustos y semillas de pastos, 

también pueden constituir una parte de la dieta; el principal 

alimento vegetal lo forman flores semiIJas y hojas de Et·iagonium 

fescilatum durante los ffieses secos, mientra~ que se reempla~an 

con Arb~misa gl ifurnica y ~ ID;Qpar iu'E.. durante los primeros 

meses d9 la primavera. 
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Estudios previos en Reithrodontomys megalotis sugieren 

que esta especie utiliza principalmente semillas y en menor 

cantidad pastos o vegetación verde <Fisler, 1965; Smith1 1936; 

Whita~:er y Hunford, 1972). Sin embargo se nato que grandes 

proporciones de artrópodos fueron consumidas por esta espec1e~ 

principalmente larvas de lepídópter·os; aunque los arbustos y las 

semillas de los pastos fueron importantes durante ciertos meses, 

la relevancia de esta categoría no -Fue c:ompat·able a la que 

tuvieron las larvas de lepidópteros y ott·os restos de artrópodos. 

En MéKico los estudios relacion~das con las dietas de 

los roedore5 son escasoS a pesdr de que estos or·gani smos ocupan 

un papel central en la dinámica energética de un vasto número de 

ecosistemas. 

Conociendo que la comunidad de roedores presentes en el 

Ex-Lago de Texcoco estA formada de acuerdo 

(1987> y Hall (1981> por- las especies 

con Cervantes-Reza 

Microtus mei:icanus 

mexicanufi, <De Saussure, lf.161>, Pe1~omyscus. manic:ulatus Fulvl!§. 

tOsgood, 1909> y Reithrodontamys megaloti~ satur.=:i.tllS <Allen y 

Chapman, 1897>, despertó u~ pdrticular inte1·~s para este trabaje 

de tesis, el estudio de la dieta que l leva.n a cabo al enc:antrarse 

compartiendo un tipo de vegetación dominada por pasto hald~ito ya 

que lo-a pastizales ha1ófitos han sido considerados entidades con 

una baja diversidad biológica,. en donde las especies presentes o 

colonizadoras tanto vegetales como animales mani-fiestan 

adaptaciones fisiológicas muy peculiare5 y que no tienen otras 

especies~ 

Es nece~ar10 precisar que! no ha>' trab¿¡jos previos que 
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informen el tipo de estrategias alimenticias que desarrollan las 

especies anteriores en lat::i comunidades de pastizal halófito con 

las características que son observables en el lecho del Ex-Lago 

de Texcoco. 
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OBJETIVOS. 

Ante las diferencias alimenticias que se pudieran 

esperar para estas tres especies de roedores este trabajo 

contempló los siguientes objetivos: 

Corroborar si la dieta de l~s especies de roedores; 

Micrgtus mexicanus, Peromyscus maniculatus y Reithrodontomys 

megalotis en la ~ona del Ex-Lago de Texccco es semejante a la 

observada previamente en otros géneros de roedores afines a esta 

comunidad. 

- Conocer la variación de la dieta de cada una de estas 

especies de mamíferos para cada estacion del afio, así como el 

porcentaje que ocupa el pasto salado Distichlis spicata que 

constituye la vegetación dominante de la zona. 

Consider·ando los antecedentes examinados se planteó que 

tal vez la comunidad de roedores del Ex-Lago de Te}:coco se 

illimenta;ra de la siguiente forma: Micrgtus basüra au alimentación 

en la utilizacidn de pastos, llegando a consumir frutos o plantas 

verdes suculentas y can una menor prapoi-ción plantúlas, hongos y 

artrdpodas. en tanto que Perom~~' manifestase una alimentación 

b~sclda en el consumo de fr-utos. hongos, anél 1 dos, lurvas de 

insectos. insectos adultos, ar-.:icnidos y fragmentos de mad1?ra1 

mientras que en f.'.ei thr-odontomys se observara una dieta más 

generali.:::ada que inc::lu-,.•era cantidades considerables de a•-trópodos 

dur~nte 1a mayor pürte del a~o, semillas y en menor proporción 
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pastos. 

MATERIALES V METODOS. 

LocalizaciOn y características del área de estudio. 

El área federal del E:.:-Lago de Texcoco~ en donde se 

ubica el sitio de estudio, tien8 una extension aproximada de 

11600 Has. y se ub1c~ en el Valle de Mé~1co, ocupando la porción 

Sur de la Mesa Central. en una planictP de 2200 m.s.n.m. (fígur·a 

1>. Su clima, según la clas1-ficac1on d? Kóppen modi-ficada por 

Garcí.:i, corresponde al BS Kw (W) (i); sem;.seco con verano fresco 

lluvio9o e invier·no con un total de lluvias menor al 5'l. del total 

anual. La precipitación media anual es de 600 mm y la evapordción 

media anu.Jl de 1800 mm, la temperatura mC3'dia anual es de 15 .. 3 C 

siendo la mín1rna temperatura media anual de 11.6 Con Enero y la 

tcmpet·atura máxima. anual de 18 C en Junio. <Cervc:tntes-r.·e;:u, 1í/8l; 

Nidarberger. 197&: R~edowsl.¡, 1957). 

La ::ona 1·ec1be pe1·manentcmcnte. clQUas de desecho 

residual y domosticas. prl'1cedentr2's de la Ciudat1 de Me::ico. Ciudad 

Netzahualcóyotl y otr·os núcleos de poblac1on, a~i como también la 

a-fluencia de r1os en épocas de lluvias. Dur.:rnte estos períodos se 

forman, además, charcas tcimporalc:is <Comisión del LDgo de 

Texc:oco. 198:.; Chávez y lluertu. 1985). Los suelos del EH-Lago son 

alcalino sódicos. El pH puede llegar a ser· de 10 

f<P.za, 1907¡ Schalaepfe.-, 196'1). 

(Cervantes-

En lo que se 1-efien• ..i1 conocimiento acerca d~ la 

mastof .. 1unci., por obsprvaciones que se real i::aron al muestrear el 

an:!a. pudimos cc1n5t.:ita1· que no es muy ~i ven:¡a y la -forman 



especies que generalmente no ~e presentan.en grandes cantidades 

como ~ cal ifornicus, Sylvilagus sp. Cryptotis parva y 

Mustlli frena ta... Al pat·ec:er no se conoce la 1 ista de la 

herpetofauna del área y el conocimiento preci5o de la entomo1-auna 

es desconocido. La ornitofauna asociada se detalla en Cha.vez y 

Hue.-ta (!985). 

En cuanto a la vegetación pn:.i5ent.c en el área de estudio 

es necesario precisar que en su mayor parte este'\ .formada por 

plantas haló~itas. de las cuales el pasto salado Oigtichlis 

~ es el dominante • .Q. spic:atu es una gramínea de la tribu 

F'estuc:eae; sus tallos son algo rígidos de 10 a 40 c:m. de 

longitud, con pocos o muchos entrenudos <Gonz"'-le::-Romer-o, 1980>. 

Las hojas son numerosas. de 1 a 4 mm de ancho y 1. 5 a t 5 cm. dP. 

longitud, puntiagudas, aplanadas, envolventes y enrolladas. Es 

una planta perenne, dióica con d~satrollo de ri=omas y estolones; 

su inflorescencia es una pan1cula aplanada pal1da o verdosa, con 

espiguillas de 6-10 mm de Jcmgiturt y una c::ilor-ución blanr:o 

e,marillenta de las flores a 15imple vista en el campo. A su ve:: 

las espigui1las p1stiladas generalmente son de m~yor ta.mafia <D-15 

mm), slls flores son menos notorias pr·esenl.an una colo1·acion 

l ilticea (Becerra, 1984; Caldwell. Oetl ing. 1969; 

Sc:hanol l t zer, 1974 l. 
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Recolecta del material animal. 

El área de muestreo se ubicó en el lado poniente del 

denominado Parque Vivero, apro>:imadamente 100 metros al Sur de la, 

caseta de policía y a unos 200 m. al Sur de los estanques para 

cultivo experimental de peces CFig. 1). 

Se realizaron un total de 12 muestreos durante 4 

est~cianes del año (2 por estación> para recolectar tanto las 

roedores silvestres del área como las muestras de la vegetación 

presentes. Da tal .forma que tres e><cursiones de cuatro días se 

llevaron al cabo en cada estación del año du1·ante cada una de las 

cuales se colocó un total de 150 trampas de golpe Museum Special 

para recolecta de pequeños mamíferos par· noche. Estas trampas 

-fueron cebadas con una mezcla de maíz tritu1·ado, avena y esencia 

de Vitinilla. Las trampas rueron colocadas a las 18:00 hrs., 

apt·o><imadamente y revisadas a las 6:01) hr·s. de la mañ.:.\na 

siguiente. Cada organismo recolectado ~ué colocado dentro de una 

bolsa de plástico a 4 e y transportados al laboratorio para 

posteriormente ser procesados. Simullánea a In recolecta diurna 

de roedores se llevó a cabo la recolC!cta de plantas obteniendo 

una muestra de cada planta en cada una de las excursiones de 

trabajo de campo. 

En lo que respecta a los roedores se continuó con el 

trabaja en el laboratorio ~~e consistió r.n la disección y 

separa~íón del tra~to d1ge3tivo de cada animal y su 1-ijacíon en 

una solución de formol, ácido acético~ alcohol y agua destilada 
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<F A A>. 

La piel, el cráneo y en algunos casOs el esqueleto 

completo de los mamíferos recolectados, fueron preparados 

c:anvencionalmente para su ingreso a la colección de mamíferos del 

Laboratorio de Mastozoología de la Universidad Autónoma 

Metropolitana, Unidad Iztapalapa, utili=ando las siglas del 

catálogo de campo GMT. 

Las plantas pt·esentes en el campo representan los 

alimentos disponibles para los ratones por lo que este material 

puede ser preparado en forma de lamini 1 las de referenc i?. pudiendo 

llegar a conservar características identificables en los restos 

de los estdmagos. Su identificacion puede estar basada en la 

forma de las células epidérmicas, presencia o ausencia de 

tricomas, pelos epidérmicos o espinas y estructuras estomáticas; 

ya sea que estas plantas se encuentren ger·minando, creciendo o en 

etapa de madurac1on CAlcoze y Zimmerm~n~ 1973; Batzli y Pitelka, 

1971; 1983; 8aumgartne1· y Martin, 1939: Brusven y Mulkern~ 1960¡ 

Davies, 1958; De Blase y Martin, 1981; Dusi, 1949; Hansson, 1970; 

Jameson, 1952; l<orschgen, 1980; Lindroth y Batzli, 1984; Norris, 

1943; Sparks y Malechek, 1968; Stewart, 1967; ~Jestcby, Rost y 

Weis, 1976; Zimmerman, 1965). 

Normalmente la epider·mis de las hojns de las pl.01ntas es 

uniestratificada. a excepción de algunas en las que se presentan 

una epidermis múltiple. En lo epidermis de la hoja se encuentran 

células epidérmicas. -::élulas oclusivas y anexas de los estomas, 

así como difE:'rentes tipos de tr·icomas. Er1 las gramíneas se pueden 

pr'esent.J.r célul.:ts :.uber·o~as y cél11lds con paredes integr·adas de 

silic~, mientras que los ustomas se en~uentr~n tanto en la 
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epider111is adaxial como en la abaxial <Stewart, 19!>5; 1967>. 

En las plantas de hábitat muy húmedo <higrdfitas> y 

moderadamente húmedo (mesófitas>, las paredes de las células 

epidérmicas de la hoja son delgadas mientras que cuando el 

hábitat es muy seco <xerófi t2.S) se presentan dichas paredes 

engrosadas y lignificadas, (Cortés, 1980). 

Otras fuentes alimenticias que también pueden ser 

identificadas en los contenidos estomacales como loQ hongos, ge 

basan en las características morfológic:as que presentan las 

esporas, las cuales, al parecer, no sufren 11inguna altet·ación a 

través del tracto digestivo y pueden ser claves confiables para 

su determinación en los contenidos estomacales o en macerados de 

excrementos, ya sean tanto de roedores como de otros mamí-feros 

medianos, como conejos~ tlacuaches, etc:. (Bakerspigel, 1958; 

Maser, Trappe y Nussbaun, 1978; Ovas ka y Her-man, 1986: Trappe y 

Maser, 1976). 

La identificación de fragmentos de semillas ~e basa en 

la identificación de las membranas de la cub1er·ta ( int2gumento) 

que pu~den revelar las especies consumidas ya que por lo general 

estos integumentos no son digeridos y son útiles en su 

identificación <Van y Cotten, 1970>. 

Los restos de insectos también son conservados en los 

tractos digestivos, debido a que su e>:oesqueleto no sufre, una 

digestión completa y pe1·mite su identificación •• 

El método que se aplicó en este estudio es producto de 

una serie de modiTir.acion~s a las técnicas descritas previamente 

por EJabli y Pitelka C1971l, 8aumgArtner y Mactin (1939>; De 
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Blase <1981>, Dusi (1949>, Hansson <t97oY y Williams ·(1962>.­

Las muestras de los tractos digestiVos se trataron como 

sigue: 

Después de haber sido fijadas en la solución F A A se 

lavaron con destilada para quitar el eMceso de fijador que 

pudiera alterar los resultados del procesa de maceración. 

El proceso de maceración consistid en hacer reaccionar a 

los restos alimenticios de las roedores con el Reactivo de 

Hertwigt, agregando 20 gotas de este reac:tivo a la mitad de la 

muestra total del estóma.go de cad3. roedor. El volúmen depende de 

la cantidad de resto estomacal a macerar pudiéndo3e agregar, si 

es necesario, una mayor cantidad. Esta me2cla se colocó en un 

pequeño recipiente de vidrio y sobre una plancha de 

calentamiento. permitiendo que la solución hirviera de dos a 

cuatro minutos. El tiempo de ebullición dependió de las 

cualidades que permitieron difen=mciar cada resto alimeritic.io usí 

como de los resultados al observar a. través del microscopio. 

La muestra ya macet·ada se colocó en un tubo de 

centrífuga agregando 3 ml. de agua des\:ilada para enJUi'\gar los 

restos que quedaron en el frasco y se centr 1 Fugaron a 2500 

revoluciones por minuto, pat"a de-jar solamente el precipitado que 

corresponde al resto alimenticio. 

Al precipitado se le agregar·on 15 gotas de Safranina 

acuosa al lZ, deJanc1o en im:uba-:ion a 30 C dura'1tc 24 t1rs. 

Después de la tinc:1nn se lava1·an los restos t1·os veces 

con 4 ml de agu~ destilada en cada lavado; se resusp~ndio p~rfcctamente 

con una p 1peta PasteL11· y se centr i fuganC::o a 2500 r p m duram:e 10 

minutos par·a el1m1nar por oecant~ción el sobrenadante. 
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Posteriormente se inició la desMidratación a base de 3 

lavados con acetona agregando un vol(1men de 4 ml resuspendiendo 

con una pipeta Pasteur y volviendo a centrifugar a 2500 r p m. 

durante 10 minutos, para sepa.rar per-Fectamente la solución 

resultante de cada lavado. 

Los tres siguientes lavados se realizaron con una mezcla 

de acetona-xilol en proporción 1:1 separando también por 

centrifugación a 2500 r p m durante 10 minutos. 

Inmediatamente después se aclaró el tejido con dos 

lavados con :d lol: se resuspendió vigoro~amente con una pipeta 

Pasteur y se centrifugó a 2500 r p m. dw-ante cinco minutos en 

cada uno de ellos. Después de la última centrifugación se añadió 

nuevamente xi lol, se resuspendi o la mL1estra y se goteó el 

pota.objeto con una pipeta Pasteur· y a 5 cm. de altura entre la 

punta de la pipeta y el portaobj~to. 

Se dejó evaporar totalmente el xilol de la muestra y 

cuando estuvo seca se procedió a montarla con resina sintética 

cubriéndola con el cubre~bjetos. 

Para cada contenida estomacal se realizaron un total de 

8 preparaciones en portaobjetos, dejando secar a temperatura 

ambiente. 

La cuantificación e identificación de los restos 

alimenticios VP.getales s~ llev6 ~ cabó utilizando un microscopio 

compuesto Zeiss. 

Se evaluó la frecuencia de ocurr~ncia en porcentajes 

para cada uno de los alimentos encentrados en la preparación de 

contenido estomacal. 
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La frecuencia de ocurrencia se determinó por la 

presencia o ausencia de un alimento en cada campo visual del 

microscopio, de un total de 40 campos analizados por cada muestra 

de contenido estomacal, no importando el número de veces en que 

aparece en cada uno de los campos visuales, de acuerdo a Bat~li y 

Pitelka, 11971>. 

Con el fin de conocer la disponibilidad que tienen los 

roedores del pasto salado como fuente de alimento, en cada 

estación del año se evaluó la densidad a través del número de 

vástagos que crecen en una determinada ár·ea, ut i 1 izando una 

rejilla de .naciera de 50 x 50 cm. dividida en cL1adros de 10 >: 10 

cm. Se contó el número de vástagos que se encontraron en 100 

cuadros elegidos al azar en diferentes puntos a lo largo del área 

de muestreo. 
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Recolecta del Material Vegetal. 

Del material vegetal presente en el área de muestreo se 

recolectó un ejemplar de cada una de las plantas nativas. 

Cada una de las plantas fué identificada con base en su 

comparacidn con las colecciones botánicas del Herbario de la 

Comisión del Lago de Texcoco y del Herbario de la Universidad 

Autónoma Metropolitana Unidad Iztapalapa. 

Para cada una de las plantas se aplicó la técnica de 

preparación de laminillas de la epidermis, formando una colección 

histológica de referencia que permitiera identificar los restos 

vegetales en los contenidos estomac:~les. 

Previo a la aplicación de esta técnica se hicieron 

varios ensayos para determinar qué sustancias permitian la 

adecuada separación de las epidermis y que -favorecieran a la vez 

su montaje conserv.indolas lo más completa~ nosibles. 

Con el fin de identificar adecuadamente lo~ restos 

alimenticios se tiñeron las epidermis con safranina en solución 

acuosa al 1%. La safranina en solución alcohólica al 1% no 

o-freció resultados ideales para su identificación ya que. las 

estructuras aparecían sobreteñidas y su arreglo histológico no 

permitió su identificación, mientrás que la Safranina en 

solución acuosa permite adem-1s de una adecuada tinción el empleo 

de lavados acuosos que facilitan llevar un tejido hasta el colar 

.óptimo par-a su ob!::iervación de ac:..1erdo con las características de 

cada epidermis. 
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Tanto la técnica de separación de epidermis como la 

tinción tuvieron como finalidad resallar las características 

diagnósticas más importantes de una epidermis vegetal, es decir, 

estomas, tricomas, células acompañantes, nervaduras y arreglo 

histológico. 

Las epidermis fueron colocadas en portaobjetos de vidrio 

y montadas con resina sintética. El empleo del Bálsamo de Canadá 

como medio de montaje es bueno sólo que tarda mayor- tiempo en 

cristalizarse que la resina sintética, lo cual impide una t·ápida 

observttción cuando se realizan pruebas. La resina sintétic:.a, por 

otro lado, ofreció mejores resultados. 

Las preparaciones fueron cubiertas con cubreobJetos y 

secadas a 40 C ó a temperatura ambiente durante 72 horas. 

Los pasos de la técnica quedaron de la siguiente forma: 

1.- Se cortaron pequeños trozos de las hojas (3 3 mm.}. 

2.- Se hirvieron en 4 ml. de solución acuosa al 7.Si'. de sulfato 

coprico durante 1 ó 2 minutos en una parrilla eléctrica. 

3.- Se agregaron 8 ml. de ácido clorhídrico concentrado y se 

dejaron hervir nul!vamente durant~ 1 ó 2 minutos (permitiendo que 

escaparan los vapores). 

4.- La me=cla anterior se vució en una caj~ de Petrí y se 

!:iepdraron las epidermis ya sea por agit.;ación continúa o 

utilizando un pincel muy fino quitando completamente los t"estos 

del mesófilo. 

5.- Se lavaron las epidermis con agua destilada. 

6.- De5pUé!:i del lavado se tiñeron con Saft·.::m1na acuosa al l'l. ya 

sea durante Lmos minutos a por varias horas dependiendo lJe las 

c.e..racte1·íst1cas de cada tej1du. 
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7.- Se lavó con agua simple para detener la. acción del colorante 

y quitar el exceso del mismo. 

8.- Se deshidrató cqn tres lavados de acetona. 

9.- La deshidratación se continuo can·una mezcla de acetona­

xilol en una proporción 1:1 empleandá tres cambios. 

10.- Se lavo 3 veces con Xilol. 

11. Se montó finalmente en resina sintética. 
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RESULTADOS 

Las especies de pequeños mamíferos colectadas en la Zona 

Federal del Ex-Lago de Texc:oco correspondieron a Hic:rotus 

mexic:anus, Reithrodontomys megalotis y Peromysc:us maniculatus. 

Los roedores no fueron colectados con igual frec:uenc i a 

debido, tal vez, a variaciones poblacionales que mostró cada 

especie a lo largo del año o a una ausencia en algunas estaciones 

del año, de tal forma que en Invierno se colectaron 9 Mic:rotos, 

14 Reithrodontomys y 10 Peromyscus; en la Primavera, la recolecta 

consistid en 14 Mi~us, 16 Reithrodontomys y ningún Peromysclls; 

mientrás ·que en el Verano se capturaron 21 Mic:rotus, 16 

Reithrodontomys y 7 Peromysc:us; f inalrnente en el Otoño se 

obtuvieron 11 Microtus, 8 Reithrodontomys y ningún Peromy3cys 

siendo un total de 126 roedores de los cuales se elabat'aron y 

analizaron 1008 preparaciones de contenidos e~tomacales en las 

cuales se evaluaron 5040 campos visuales en el micro~copio. 

Se encontró que la riqueza florística presente en el 

sitio estudiado estuvó ~onstituido por un total de 13 plantas 

<Fígura 2>, cada un~ de las cuales fue considerada ~amo una 

categoría alimenticia. A través de las preparaciones de 

referencia se pudo observar el arreglo histológico característica 

de cada planta, lo cual fue de suma importancia en la 

determinación ta)(cnómica de cada resto al i.nenticio observado en 

las preparaciones de cnnten1do estomacal. 

De la riqueza flor{stica total se pudo apreciar que sólo 

siete de las plantas son encontradas en alguno5 tractos 
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digestivos de los roedores y son: Distichlis spicata, Suaeda 

torreyana, Atriplex sp~., Taraxacum oficinale, Casuarina 

equisetifolia, Scirous californicus y Cirsium jorullense (Figura 

3). 

Las plantas que no se encontraron en los tractos 

digestivos fueron Chenopodium macrospernum, Gnaphallium sp., 

Hordeum iubatum, Rumex crispus y Tamarix juniperina. 

Aún cuando se sabe que existen dos especies del género 

Atriplex (Atriplex patula y B· lli!ffiUlaria) no se encontró alguna 

diferencia histoldgir.a para diagnosticar que se trataba de una u 

otra d~ las especies siendo considerada coma una sola categoría 

taKonómica alimenticia (Atriolex spp.>. 

Con el fin de conocer la abundancia en la cual se 

muestra a lo!I roedores la planta dominante del área Distichli!! 

~se evaluó la densidad de vástagos <Ind/m2), encontrándose 

que la única variación considerable se enmarca en la época de 

Primavera que corresponde a la temporada en que comienzan las 

primaras lluvias en la :ana, situación que favorece la presencia 

del pasto en una condicidn más verde y fresca (Fígura 9). 

Otra categoría alimenticiü la constituyeron los 

artrópodos <Fígura 3 y 8). En este trabajo no se determinó la 

posición taxonómica a la cual correspondía cada resto de 

artrópodo y fueron considerados de una manera global corno una 

categoría alimenticia diferente. Las cualidad~s histológica~ que 

presenta su exoesqueleto fueron importantes para diferenciarlos 

de la.s plantas ya que después de los tratamientos de ma::eración 

se r&salta P.l gro~or que presenta su cutícula y la prasencia 
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en ella de cerdas. 

Dieta de Microtus mexicanus 

En relación con la variación de dieta pudo apreciarse 

que para el-caso de Microtus mexicanus, los mayores porcentajes 

de ocurrencia los ocupa el pasto halófito Distichlis spic:ata en 

todo el año (Fígura 4). En el invierno alcanza el porcentaje más 

alto, el cual disminuye un poco en primavera para de nuevo 

incremenLarse en verano y descender nuevamente en el 

<Fígura 4>. 

otoño 

Atriplex spp. que es una herbácea de 1.5 a 2 metros de 

altura tiene una importancia considerable en la dieta pues aunuue 

su porcentaje en cuanto a frecuencia de ocurrencia en los tractos 

digestivos de Microtus no es muy alta, est~ presente durante todo 

el año (Fígura 4>; En primavera y verano es más consumida. 

La planta halófita Suaeda ~~ conocida comúnmente 

como "romerito" presente la mayor parte del año en el área es 

consumida en bejos porcenlajee CFígw·a 4>. Esta planta es más 

-frecuente encontrarla en las zonas en donde la cobertura de pasto 

es menor y en áreas tota).mente desprav15tas de pasto, ambiente• 

en las que es poca frecuente enconlrar a Microtus me>ricaow;. 

Por otro lado las plantas anuales Taraxacum af1cinale, 

Casuarina egLd~etifolia y Scirpus califarnic:us, sólo presentan 

evidencias de consumo en la. primavera y el verano lo cual parece 

ser debido a la presencia de las lluvias en la zona. Estas tres 

especies de plantas tuvieron una frecuencia de ocurrencia en los 

tractos digestivos de Mic:rotus de 5·1. para la primavera, mientras 

que en el verana hay un porcentaje de ocu.-renc ia del 16'l. para 

~su~rina eguisetifoliñ el ~ual es u~ árbol introducido en l~ 
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zona y delimita una de las periferias del área de muestreo, 

formando un pequeño bosque. 

A su vez Taraxacum o~icinale y Scirpus californicus 

presentan porcentajes de ocurrencia de no más de 15% (Fígura 3> 

respectivamente en esta estación~ siendo muy bajo en comparación 

al consumo que sobre Distichlis spicata ejerce Microtus. 

Otra planta que tiene una peculiar relevancia es Cirsium 

jorullense ya que, en la zona, es una planta que sólo fue 

observada en el invierno y el verano <Fígura 4) en estdmagos de 

tl:.. ~icanus, sin encontrarse registro de ella en la. primavera y 

el otoño. 

Los restos de artrópodos ocupan un papel interesante en 

la dieta de Microtus <Fíguras 4 y 8) ya que aunque no alcanzan 

los porcentajes elevados que muestra el pasto salado, durante 

todo el año,· tienen cierta importancia en otoño e invierno: sus 

porcentajes son mayores a 2()1. mientras que en primavera y verano 

(época de mayor humedad) es menor al valor anterior. Esta 

situación hace pensar que los restos de artrópodos constituyen 

uno de los cinco principales alimentos en la dieta de Hicrotus 

meMi\.anus a lo l~rgo del a~o. 

Dieta de Rei tht"OdQDtoinys megalot i'i 

La especie Reitrodontomys megalotis presente=\ 

variación en la dieta que lo ubica como un organismo más 

específico en ~u al1mentación, yB que los dos principales 

alimentos son el pasto salado y los rentos de 3rtrópcdos (Figura 

5); es apreciable que IT'anticmen porcentajes semejantec; la mayor 

parte del año. En invierno Distichl1s es conñumida en un 
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porcentaje mayor que los artrópodos. 

En primavera, época en la cual se presentan las primeras 

lluvias, hay un consumo de Distichlis muy similar al de 

artrópodos; a su vez, en el verano el consumo por pasto aumenta a 

BO'l. y el de artrópodos también se incrementa a un 701., al parecer 

la presencia de la época lluviosa es la que favorece el mayor 

consumo tanto de Distichlis que se encuentra en su forma más 

verde y que no se registra en las otras estaciones del año como 

el de artrópodos. El consumo elevado de artt·ópodos se mantiene en 

el otoño con porcentajes del 67'l.; a su vez, el consumo de pasto 

disminuye a un 341.. 

Suaeda torrevana es la sigui~nte categor ia al iment ic i a 

de importancia en el invierno, la cual tiene porcentajes de 

ocurrencia del 8% en tanto que en la primavera, verano y otoño se 

consume en proporciones de 30, 32 y 33 'l. respectivamente. 

Atriplex spp., ti~ne menor presencia en el tracto 

digestivo de Reithrodontomys en el invierno miontras qu~ en la 

primavera se incrementa y disminuye en verano y otoñ~. 

Las demás ~tantas no presentan porcentajes considerables 

a excepción del comunmente llamado diente de león <Ta~axacum 

oficinale), el cual sólo en la época de mayor humedad tiene 

porcentajes de frecuencia del 12% (Fígura 3). 

El árbol ~-ª.§!ari"-ª eguis~tifolia así como las plantas 

anuales Scirpus cal ifornic:us y ~ Jorullense presentan la 

menor frecuencia <Fígura 3). 

Cieta de Peromvscus maniculatus 

Finalmente aún cuando Peramy5~ man1culatus sólo fue 
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colectado en invierno y verano, mostró que en invierno sus 

principales alimentes son: Distichlis spicata y restos de 

artrópodos en propor.ciones semejantes (Figura 6). 

La planta halófita Suaeda torrey~na se ubica como el 

tercer alimento de importancia en proporciones no mayores a 27% , 

siendo por su parte Atriplex spp. el cuarto alimento en orden de 

impotancia con un porcentaje menor. 

En el verano, el porcentaje de frecuencia. de ocurrencia 

de Distichlis es similar al consumo de la planta halófita Suaeda 

torreyana mientras que la preferencia por los artrópodos es menor 

a las dos categorías alimenticias antel"'iores. 
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DISCUSIDN 

En la Zona Federal del Ex-Lago de Texcoco, la vegetación 

dominante la constituye el pasto salado Oistichlis spicata el 

cual, además de estar adaptado a las condiciones extremosas de 

alta salinidad del suelo, ha brindado albergue a tres 

especies de roedores silvestres que, al parecer, tienen un 

reciente establecimiento on el área ya que antiguamente esta 

zona estuvo dominadd por un tipo de fisonomía lacustre. La 

reciente migración y establecimi~nto de las e~pecies de roedores 

Microtus mexicanus, Reithrodontomys megalotis y Peromyscus 

maniculatus se ha visto favorecida por la abundante cobertura que 

ocupa la gramínea Distichlis spicata en casi las 11600 hectáreas 

que constituyen la Zona Federal, ya que aparte de proporcionar 

un habitat propicio para estos roedores, les suministra alimento 

vegetal en forma ilimitada. Aunado a esto, el pastizal alberga 

una cantidad considerable de artrópodos, que son aprovechados 

oportunamente por las especies Rei throdoritomys m::oga l...Q!..i§ y 

Peromyscus manicula.!J:!.á principalmenr.e <Fígura 8). 

Aunque este trabajo no es demográ~ico, por lag 

recolectas de los roedores realizadas se pudo observar que en 

las a.reas con mayor densidad de vástagos del pasto salado, las 

trampas captur·aron más roedon:?s lo cual sugiere que en estas 

condiciones se encuentr-an en mayor densidad las especies !:li_ 

mexicanus y & megalotis mientras que E:_ mnniculatus tiene una 

menor densidad local i :;::ándose preferentemente en aquel las zonas 

con una baJa o nula ~~bertura de pasto llegando, incluso, a 
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DISCUSION 
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una cantidad considerable de artrópodos, que son aprovechados 

oportunafflente por las especies Reithrodoqtomys m~galotis y 
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Aunque este trabajo no es demográfico, por las 

recolectas de los ro~dores realizadas se pudo observar que en 

las áreas c:on mayor densidad de Vc!\stagos del pasto salado, las 
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explotar ambientes de espacios pedregosos y 

vegetación, lo cual esta acorde con los trabajos de 

Reza (1987), en el área. 

carentes de 

Cervantes-

Antecedentes previos muestran que las diversas especies 

de Microtus en las regiones de Norteamérica presentan una dieta 

basada principalmente en la utili~ación de pastos aunque 

dependiendo de las características del hábitat y de la época del 

año, pueden incluir otros a.limentos como; frutos, plantas 

suculentas, tal los, hojas y raíces de dicotiledóneas, semillas y 

en menor porcentaje, hon_gos. 

Se conoce que dentro del grupo de roedores afines a 

Microtus me~icanus, el género Clethrionomys rutilus en Kenai, 

Alaska, utiliza diversas par·tes de las plantas, frutos e incluso 

hongos, mientras que f:1.:. pennsylvanicus en la misma área utiliza 

preferentemente a los pastos y restos de artropodos, en contraste 

mQxicanus en el Ex-Lago de Texcoco, que utiliza en 

proporciones considerables a los pastos pera no a los hongos. 

Estos últimos no fueron observados en el área, debido quizas a 

las ~xtremosas condiciones de salinidad del área que no son 

propicias pt1ra su desarrollo y tampoco se observaron P.Videncias 

del c~nsumo de ellos en el tracto digestivo tales como esporas, 

restos de micelio, etc, que suelen ser apreciadas en algunas 

especies de roedores del norte de Norteamérica. (Maser, €1. tl, 

1978>. 

Por otro lado en relación al consumo que por artropodos 

tienen principalmente P.n las épocas secas, !j. Qensylvanicus y 

Clethriono1nys rutil~ en Alaska <Bangs, 1984>, en!::!· me>-.icanus dQ 
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Texcoco, también se observó el consumo de ellos pero en la época 

de mayor humedad, aunque estos no representaron una frecuencia de 

ocurrencia tan elevada como el que alcanzan los pastos. Es 

importante tambien considerar que la zona estudiada en este 

trabajo no presenta épocas del año cubiertas de nieve que· si 

presenta el hábitat de tl• pensylvanicus y~. rutilus en Alaska en 

una gran parte del año. 

La misma especie tl• pensylvanicus pero en Indiana, U S A 

utiliza también en su dieta a los pastos aunado a un menor 

consumo por artropodos, restos de otras plantas y hongos 

(Lindroth y Batzl i, 1984} y por- su parte tl· ochrogaster tanto en 

Indiana como en Y.ansas, U.S.A <Martin, 1956; Zimmerman, 1965), 

utiliza prefer·entemente en su alimentación a las plantas y los 

pastos condición que en parte fué observada por tl· mgxicanus de 

TeKcaco aunque aquí la mayor preferencia en la du~ta EfStuva dada 

hacia el pasto halofito Distichlis spicata que es la vegetación 

dominante y casi exclusiva del área. 

Se puP.de así aµrec:iar que tl• mexic~ en el E~-Lagc de 

Texcoc:o, muestra un tipo de alimentación s~mejante al que 

pre~Fmtan otros generes afines a su grupo al norte de Mé>eico, 

basando su alimentación en la utilización de restus de el pasta, 

Q. ~' el cual en la zona es la vegetación característica y 

con un número di? vástagos bastante elevado lo cuül determina que 

la. mayor dispon1b1l1dad de alimento con que cuenta !:1· me:.1icanus 

sea el pasto halófito y que aprovecha a lo largo del año. 

Di versus investigaciones sobre dieta de roedorea 

<Hansson~ 1970) han consider·ado que Reithrodontomys megalotis, 

tiene una dieta n1d.s ger.eralizadü quP incluye en proporciones 
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semejantes: artrópodos, arbustos, hierbas, flores, frutos, restos 

de vertebrados y en menor proporción semi l la.s. Ya previamente 

Flake C1973> y Meserve (1976>, hablan inrormado la dieta que B· 

megalotis presentó en California e Indiana, U.S.A la cual se basó 

en la utilización de artropodos, restos de plantas y semillas en 

tanto que la utilización de pastos fué baja o similar a las 

proporciones que maní festci por artrópodos como previamente 

informaron en este género Fisler <1965) y Smith (1936) en 

organismos de San Francisco, U.S.A., entre otros. 

Aunque las proporciones de la dieta de una u otra 

categoría alimenticia pueden verse influenciadas por eJ tipo de 

habitat estudiado se ~nmarcan en el consumo de artropodos, 

semillas y restos de plantas. Se sabe que g. melalotis junto con 

otros tres géneros semejantes en cuanto a las áreas de 

distt· ibuc:ión y las di et ns que presentan como Baiomys, Oryzomys y 

~ también incluyen preferentemente en su alimentación a las 

semillas (Fleharty y Olson, 1969). Sin embargo~· megaloti.§. de 

Te>tcoc:o, no presentd esta cualidad lo cual puede estar 

directamente rel~cionado a una ausencia de plantas que puedan 

producir una cantidad r.onsiderable de semilla$ en el año. 

Reithrodantomvs megalatis en comparac:iGn c:on 

mexicanus mostró una tendencia alimenticia diferente, ya que los 

artrdpodos constituyen una pt·oporción considerable de la dieta 

sobre todo en la epoca de l luvii\s en donde el consumo de 

artropodos llega a constituir casi el 50%, ~l resto lo constituye 

principalmente el pasto salado, mientras que las demás plantas el 

consumo es muy bajo y en su mayoría, casi nulo. 
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El género Peromyscus maniculatus en el Ex-Lago de 

Texcoco fué capturado en menor cantidad que las otras dos 

especi~s de roedores y unicamente en el invierno y verano. Se 

apreció que los artrópodos fueron consumidos con una frecuem: ia 

de ocurrencia cercana al consumo que tienen de pasto salado. Este 

roedor es el unico que utiliza a la planta halófita Suaeda 

torreyana que crece en aquel las áreas carentes de algún otro tipo 

de vegetacion, condición que no fue apreciada en las otras dos 

especies de roedores. 

La dieta de ~ maniculatus en este trabajo, es similar a 

la mustrada por E_. maniculatus en Sierra Nevada, Cal1Tornia, U.S. 

A. (Jameson, 1952) o en Indiana U.S.A. tWhitaker, 1966> ya que 

ubica sus pre-ferencias alimenticias hacia la utilización de 

restos de plantas, artropodos y semillas, en tanto que el consumo 

de pastos es muy bajo en comparación al qLle mostró Microtus 

mexicrn en el Zona Federal del Ex-Lago de Texcoco, lo cue.l 

refuerza lo~ planteamientos realizados por Cer·va.ntes <1987), 

Flake < 1973>, Prieto < 1988), Smi th, ( 1936> y Wi 11 i ams, ( 1959) en 

cuanto al hábitat ~ue preferentemente utilizan estas especies y 

as1 mismo se ajustan a las ideas que propuso Baker <1971) en el 

sentido de que la densidad y diversidad de las especies que 

habitan los pastizales estan influenciadas por las estrategias de 

alimentación que es característica de cada especie. 

Estels especies de roedor·es despertaron un particular 

interés por conocer· cuál era su dieta en una zona que 

aparentemente no ofrece una gr·an di ver!: idad vegeta 1 alimenticia, 

en relación a la se observa en otros ambientes, como las regiones 

de bosques templados o cornun1dade~ tro~icales. Pues ademá~ los 
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affibientes halOfitos, con exposición solar elevada y de pastizal, 

han sido considerados entidades ecológicas relativamente estables 

<Hansen, tl fil 1976; Kr-ebs, 1978>. 

Pudo apreciarse que la riqueza florística no -fué mayor 

de 12 plantas, de las cuales la mayoría ~ueron anuales y sólo dos 

de el las llegaron a estar presentes la mayor parte del año: 

Distichlis spicata y Suaeda torreyana, aunque en densidades 

diferentes. El resto de las plantas, al parecer tienen un 

crecimiento restringido a la época de mayor h(1medad en el año y 

su presencia es muy escasa. 

Al ser· roedores c!e estrategias alimenticias di-f"erentes 

se apreció que tienen distintas formas de aprovechar el alimento 

vegetal disponible; Microtus mexicanus explota preferentemente, a 

lo largo del año, la única -fuente alimenticia abundante, el pasto 

salado Distich~ spicata, mientras que Reithrodontomys megalotis 

llega a consumir, además del pasto salado a algunos artropodos en 

proporciones muy semejantf!s, aumentünda la preferencia por ellos 

l!n la época de mayor humedad <Figura 5). 

La presencia de lluvias que favcrece el crecimiento 

de vegetaciGn nueva y con ello la presencia de plantan anuales, 

no representó una alteración en la tendencia que presenta 

Microtus mex1canus de consumir casi exclusivamente pasto salado y 

aunque en algunas preparaciones de contenido estomacal se 

encont:raron otras alimentos distintos al pasto salado, su consumo 

rue muy bajo, mientras que el de artrópodos fue menor al 251. de 

la dieta total. 

Los datos acerca de las estrategias alimenticias que 
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desarrollan las comunidades de roedot·es a las latitudes que se 

encuentra ubicado el Valle de México no son abundantes, la Zona 

Federal del Ex-Lago de Texcoco, presenta así una diversidad 

relativamente baja, constituida por tres especies, pero con una 

alta densidad, siendo más abundantes las especies Microtus 

mexicanus y Reithrodontomys megalotis mientras que Pergmyscus 

maniculatus, se presenta en menor abundancia. Sin embargo la 

alimentación de estos roedores se basa principalmente en la 

utilización del pasto y esto también va de acuerdo con las 

investigaciones desarrolladas por Cervantes C1987) en la Zona 

Federal del Ex-Lago de Texcoco, en relación con la dinámica 

poblacional de roedores diferente qu~ es observada en las areas 

con mayor cobertura vegetal, presentándose discrepancia!S con 

aquel las áreas que por el efecto de perturba.e i ón inducida 

muestran una menor cobertura. LC\S especies estudiadas en este 

trabaja ~arrespondieron a las de un tipo de pastizal que no 

sufrió perturbación alguna. 

En este traba.Jo de tesis na ~e contempló canecer las 

especie~ de artrópodos que fuerQn preferentemP.nte ingeridas, lo 

cual seguramente es muy importan~e P.n el planteamiento de qué 

estrategia competitiva, si es que la hay, presentan las especies 

de Reithrodontomys megalotts y Peromysc:us maniculatus, que 

consumen artrópodos en una buena parte del año y en cantidades 

considerables. Sin embargo, se notó que tanta Reitbt·odontomys 

como Peromyscus muestran un tipo de alimentación semeJante en lo 

que se refiere a las pt·oporc1ones que guardan el pasto y los 

artropodos en la diet¿t toti'll, aunque la:; f1·ecuenc i as de 

ocurrencia para Peromyscus no son mayore'5 a 701.. y se presenta en 
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menor densidad que Reithrodontomys. 

Las plantas anuales en las regiones templadas y 

tropicales tienen una particular importancia, sobre todo en las 

épocas en que sucede la mayor producción de semillas del año. Las 

semillas y los frutos representan una forma concentrada de 

energía que es frecuentemente aprovechada por muchos roedores lo 

cual representa una óptima estrategía de alimentación ya que con 

un menor esfuer=o y en una forma compactada, obtienen un mayor 

suministro de nutt·ientes que no logran encontrar en ninguna otra 

época del año. El consumo de semillas representa una ventaja 

principalmente en lo que respecta a los eventos reproductivos que 

en muchos roedores se enmarcan en la época de mayor producción de 

semillas, sin embarga, en la Zona Federal del Ex-Lago de Texcoco 

no se presenta tal producción de semillas y lo único peculiar de 

la vegetación, que durante la mayor pa1·te del año es amarillenta, 

se 1·elaciona a lu. época de formación de las espiga$ del pasto 

salado, época que, aunad~ a la presencia de las lluvias, ocasiona 

que la vegetación pr-esente su forma más fresca y ve1·dasa del añoª 

De a.cuerdo con los estudios desarrollados por Cervantes-Reza 

C1987) y Hortelano y Cervantes-·Reza <1988> en la zona, al 

parecer~ la época de nacimientos guarda una relación estrecha con 

la condición verdosa del pasto salado. Es importante recalcar que 

en los estudios sobre preferencias alimenticias una condición que 

determina hasta qué punto una categoría alimenticia llega a ser 

preferida por una especie depende tanto de la abundancia QUE! haya 

del recurso alimenticio en el media como de la calidad en que 

óste se encuentre, par el lo en este trabaJO se considero 
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contemplar cómo es la abundancia del pasta, conociéndose que 

presenta una densidad muy alta de 1800 vástagos por metro 

cuadrado y se incrementa hasta 2800 vástagos por metro cuadrado 

durante la primavera que representa la época de mayor humedad 

(figura 9). De -forma semejante, la mayor longitud del pasto 

salado se presenta para los meses de julio a octubre sobrepasando 

los 375 mm, mientras que la menor longitud se registra en los 

meses de marzo a mayo slendo ésta de 2~5 mm <Cervantes-Reza, 

1987). 

Por otro lado, en l.:i ::::ona nn se registró la presencia de 

algún t.eterómido, roedores que explotan preferen'temente las 

condiciones de la pradera con una exposición solar elevada, pero 

en ambientes donde la producción de semillas es abundante. Al 

parecer, las condiciones halófitas y densas del pasti::al son las 

que determinaron su ausenc.ia. Esto podri'a ser la causa, también, 

de la ausencia de los típicos roedores heterómidos de zonas 

áridas .. 

Con todo l!:J anteric.w se puede decir que la e9pP.cie 

Hicrotu!3 mexicar.us utiliza come fuente? p1·imordi¿-¡l de su diP.ta~ ª'· 
pasto salado el cual representa la mayor disponibilidad de 

alimento vegetal con que cuentan estos roedores, en tanto que 

Reithrodontomys megaiotis aparte de ingerir pasto en proporciones 

considerables aprovecha la presenc:ia de los artrópodos presentes 

en el pastizal, por su parte Peromyscus maniculatus mantif~ne una 

dieta similar a R· megalotis utilizando como alimentos a los 

artrópodos y al material vegetal principalmente pasto, aunque con 

la dif~rencia de que su presencia e~ menos frecuente en las áreas 

con mayor d~nsidad del pasto, pref1rier.do aquellas zonas en donde 
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la abundancia de vástagos de º· spicata es menor o nula. 

Serla importante conocer las características energéticas 

que proporciona el pastizal halófito que permite que las tres 

especies de roedores centt·en su alimentación principalmente en la 

utilización del pasto que es la vegetación dominante y casi 

exclusiva del área y en los artropodos. Así mismo tiene un 

especial interes la correlación que la dieta pueda tener sobre 

los aspectos demográficos de éstas especies de roedores. 

Lo anteriormente expuesto refleja la necesidad de 

conocer con precisión las dinámicas de reciclaje de energía que, 

a través de la obtención del alimento, se sucede en los 

ecosistemas y en los cuales el estudio de los hábitos 

alimenticios que la ~auna silvestre, ocupa un papel central. 

43 



LITERATURA CITADA 

Alcoze, T. H. , y E.G. Zimmerman. 1973. Food habits and 

dietary overlap of two heteromyd radents from the 

Hesqulte plains of Texas. J. Mamm., 54:900-908. 

Alvarez, S.T., y H. G. González. 1987. Atlas Cultural de 

México. Planeta, p. 191. 

Baker, R.H. 1971. Nutritional strategies of myomorph 

rodents in north american grasslands. J. Mamm., 

52:800-805. 

Bakerspigel, A. 1958. The spores of Endogone and 

Melanogaster in the digestive tracts of rodents. 

Mycologya. 50: 440-442. 

Bangs, E. E. 1984. Summer food habits of vol es 

Clethrionomys rutilus and Microtu3 pennsylvanicu§, 

on the Kenai Peninsula, Alaska. The Canadian Field 

Naturalist. 98: 489-492. 

Batzll, G.O., and F.A. Pitelka. 1971. Cond1tion and diet 

of cycling populations of the California vale. 

Microtus californicus. J. Mamm., 52:141-163. 

Batzli, G.O., and F.A. Pitelka. 1983. Nutrltional 

ecology of microtine rodents food habits of 

lemmings near barrow, Alaska. J. Mamm., 64:648-

655. 

Baumgartner, L.L.. and A.C. Martin. 1939. Plant 

histology as an a1d in squirrel fdod habits 

44 



studies. J. Wildlife Mgmt., 3:3. 

Becerra, N.A. 1984. Efecto de la salinidad del suelo 

sobre la fo,-mac:ión de semilla del pasto salado 

<Distic:hlis spi~ata L.> en el Ex-Lago de Texcoco, 

México. S.A.R.H. México. 

Brusven, M. A., and G. M. Mulkern. 1960. The use of 

epider-mal characteristics far the identi-fication 

of plants recovered in fragmentary condition from 

the crops of grasshoppers. North Dakota. Agr. Exp. 

Sta. Res •. 3:1-11. 

Caldwell, H.M. 1974. Physiology of desert halophytes. 

Academic Press. U.S.A. p.378. 

Ceballos, G .• , and C. Gal indo. 1984. Mamiferos Sil vestes 

de Ja Cuenca de México. Limusa, México 

Cervantes-Reza, F. 1987. Population and community 

responses of grassland small mammals to variation 

of vegetative cover in Central Americ:a. Ph. D. 

dissertation. Uni\1ersity of Kansas, U.S.A. 

Cervantes-R!:!za, F., y J. Ma.rt í. nez. 1987. ~c:ología. 

Energética de Mamíferos. Ciencia y Desarrollo. 

72:23-27. 

Ch~vez, C. T., y A. Huerta. 1985. Estudios ecológicos 

preliminarr:os a la creación d~ un refugio de vida 

silvestre en el Ex-Lago de Texcoco. Biosfera. 1:1-

10. 

Comision Lago de Te):coco. 1983. Pt->oyecto 

S.A.R.H. Mé>:ico. 

45 

Texcoco. 



Conley,~ W. 1976. Compet i t ion between Microtus: A 

behavioral hypotesis. Ecology. 57:224-237. 

Cortés, B. F. 1980. Histología vegetal basic:a. H. 

B~ume., Madrid, España. 

Davies, I. 1958. The use of epidermal characteristiC far 

the identific:ation of grasses in the leafy stage. 

Brit. Grasland. Soc:. J., 14: 7-16. 

De Blase, A. F., y R.E. Martin. 1981. A manual of 

mammalogy. Wm. C. Brown. Company. Iowa, U.S.A. 

Detling, J.K. 1969. Phatosynthetic and respiratory 

responses o-f severa! halophytes to moisture 

stress. University of Utah. U.S.A. 

Dobzhansky, T. 1985. Evolución. Omega, Madrid, España.p. 

Douglas, R.J. 1976. Spat ial i nter act i ons and 

microhabitat selections of two locally sympatric 

vol es. Microtua montanos and Microtus 

pennsylvanicus. E'cology. 57:346-352. 

Dusi, J. L. 1949. Methods for the determination of food 

habits by plant microtec:hniques and histology and 

their application to cotton tail rabbit fcod 

habits. J. Wildl ife Mgmt., 13:3. 

Emlen, J. M. 1966. The role of time and energy in food 

preference. American Naturalist. 100: 

Equihua, Z.M. 1983. Din~m1ca de las comunidades 

ecoldgicas. Trillas, Hé::1co.p.120. 

Findley. 1954. Competition as e\ posiblC? lim1ting ~actor 

in tho distribution ~f Nicrotus. Ecology. 35:418-

46 



. 420. 
Fisler, G.F. 1965. Adaptations and speciation in harvest 

mice of the marshes of San Francisco Bay. Univ. 

California Pub!. Zool., 77:1-106. 

Flake, L.D. 1973. Food habits of four species of rodents 

on a short-grass prairie in Colorado. J. 

Mamm., 54:636-647. 

Fleharty, E. o. and L. E. Olson. 1969. Summer food 

habits os Microtus achrogaster and Sigmodon 

hisgidus. J. Hamm., 50:475-466. 

Futuyma, D. J: 1979. Evolutionary Biology. Sinaver 

Associates .. 

González-Romero, A. 1900. Roedores plaga en las zonas 

agrícolas del Oiurito F~deral. Instituto de 

Ecología, México, D.F. 

Gross, J. E., z. Wang, y B.A. Wunder. 1975. Efects of 

food quality and energy needs: Chang~s in gut 

morphology and capacity of Microtus ochrogaster. 

J. Hamm., 66:661-667. 

Hall, E. R. 1961. The mammals of north America, John 

Wlley • Sons, N. Y. U.S.A. 

Hansen, D. J., P. Dayana~dan, P. V.cufman, and J.O. 

Brotherson. 1976. Ecological adaptations o-f salt 

marsh grass, Dist ichl is .?filcata Cgramineae), and 

Enviromental factors affect1ng its growth and 

distribution. Amer,. J. B:Jt., 63:635-650. 

Hanssori, L. E. 1970. Hethods of morphc.logical diat 

microan~ly!jiS in radents. Oikos. 21:255-266. 

47 



Hortelano, M. V. y F. Cervantes-Reza. 1988. Va1·iaci.:in 

del tamaño de c:amadc. del ratón meteoro. Simposium 

internacional de -fauna silvestre. The Wildlife 

Society de México. México. 

Huerta, A. 1986. Las aves migratorias presentes una vez 

más en el Lago de Texcoco. Información Científica 

y Tecnológica. CONACYT. 8: 

Jameson, E. W., 1952. Food of deer mice Peromyscus 

maniculatus and E·· boylei in the northern Sierra 

Nevada, Cal ifot·nia. J. Mamm., 33: 

Johnson, M. R. y S. J~hnson. 1982. Vales Microtus 

species>. The Johns Hopkins University Press, 

Baltimore. 1147 p. 

Jung, H. G. y G.O. Batzli. 1981. Nutritional ecology of 

microtine rodents: efects of plant extract on the 

growth of art1c microtines. J. Hamm., 62:286-292. 

Key, M.C. 1974. Addptive patterns in alkaloid 

phys1ology. Americ.:1n Naturalist. 108. 305. 

Korschgen, L. J. 1980. Procedures far food-habits 

analyses. Wildlire Management Techniques Manual. 

p.127. 

Krebs, C. H. y J. H. Myers. 1974. Population cycles in 

small mammi\.ls. University of Columbia, 

Canada.p.399 

Kre~s, Ch. J. 1978. Ecología. Estudio de la di5tribución 

y Abundancia. Harla. México. 

48 



KrebE?, J. R. 1985. Optima! -foraging decision rules far 

predators. Behavioral ecology and evolutionary 

approac:h. Krebs and Davies Bracl<wel!. Dxfard, 

u.s.A. 

Li ndrath, R. L. y G. D. Batz l i. 1984. Food habi ts of the 

meadow vale <Microtus pennsylvanicus) in blu~grass 

and prairie habitats. J. Mamm. 65:600-606. 

Machado-Allison, C. E. 1960. Microtus mexicanus 

me><icanus (De Saussure, 1861). Su biología, 

ectoparcis i tos 

ecológicamente 

Licenciatura. 

México. 

y otras formas 

relacionadas. Tesis 

Facultad ce Ciencias, 

animales 

de 

U.N.A.M. 

Martin, E. P. 1956. A population study of proirie vale. 

Microtus ocbrogaster in northeastern Kansas. Publ. 

Mus. Nat. Hist., 6:36!-416. 

Maser, C., J. M. Trappe, y R.A. Nussbaun. 1978. Fungril­

small mammal ir.terrelationsships with emphasis on 

Oregon coniferoust forest. Ecology. 59:799-Btí9. 

Heserve, D. L. 1976. Food relationships of a rodent 

fauna in a California coastal. Sage Scr·ub 

Comunity. J. Mamm., 57:300-319 

Meen, A. N. 1976. Energy conservation by white-tailed 

deer in the winter. Ecology. 57:192-198. 

Nidenberger, C. 1976. Zohapilco. Cinco milenios de 

ocupación humana. Serie Cientf~ica d~l I.N.A.H. 

Me:<ico. 30. 

49 



Norris, J. J. 1943. Botanical analyses of stomach 

contents as a method of determining forage 

consumption of range sheep. Ecology. 24:244-25L 

Osborne, T.o., y W.A. Sheppe. 1971. Food habits of 

Peromyscus maniculatus on a California beach. J. 

Mamm., 52:844-845. 

Ovaska, K., y 8. T. Herman. 1906. Fungal consumption by 

si~ specie5 of small mammals in Nova Scotia. J. 

11amm., 67: ::!08-211. 

Piñero, O. 1986. Evolución Molecular. Ciencias Informa. 

29:1-10. U.N.A.M. México. 

Prieto B. M. 1988. Hábitos alimenticios y reproducción 

de tres esper.:ies de roedores cricétidos:Neotomodan 

alstoni, eeromyscus maniculatus y Reithrodontomys 

megalotis, familia Cricatidae. Tesis de Maestría 

en Ciencias, Biología. Facultad de 

U.N.A.M. México. 

Ciencias, 

Ramírez-Pulido, J., M.C::. Brittan, A. Perdomo, y A. 

Castro. 1983. Guía de los Mamíferos de México. 

U.A.M.I. México. 

Ramírez-Pulido, J., R. Ldpez-Wilchis, c. Hudespacher, e 

I. Lira. 1983. Lista y t.Jibliografia reciente de 

los mamíferos de Mexico. lJ.A.M.I. HéHica. 

Ramí rez-Pul ido. J., y C. Müdes¡;tach~r. 1987. Estado 

actual y perspectivas del conocimiento 

mamíferos de Mé:nca. Ciencia. 38: 49-67. 

de los 

Richmond, N. D. y H. R. Ruslund. 1949. Marnmal survey of 

northwestern Pennsylvania. Pennsylvannia Gam e 

50 



Comm, U.S.A:P•,'.67. 

los 

J. -·19s1; :'A1g'úna~·' asOc1aciorí8s vegetales 

¿'r~en~s;;)~l' Lago dé~ Texc~co. Bol. Soc. 

de 

Bot. 

Schaepfer, c .. · J .• •"1969. Resu,nen de la Hoja México y 

MoreloS~ H~jas ·de Geología, Instituto de Geología. 

U.N.A.M. 

Schmidly, P. 1983. Texas mammals east of the Raleones 

Fouth Zone. TeKas. M. Univ. Pt·ess., Texas. U.S.I'\. 

Scott, R.T., y G.P. Mark. 1986. Feeding and taste. 

Progress ín Neurobiology. 27:293-:'17. 

Servello, F. A., K.E. Webb, y R.L. Kirkpatrick. 1983. 

EstimAtion of the digestibility of diets of small 

mammals in natural habitats. J. Mamm., 64&603-609. 

Shanollt•er, F. G. 1974. Relationship of vertebrates to 

salt marsh plants. Eco\oyy of halophytes. Academic 

Press. U. S. A. 463-474. 

Smith, C.F. 1936. Notes on the habits of the long-tailed 

harvest mouse. J. Mamm., 17:274-279. 

Sparks, D. R., y J. C. Ma\echecl:. 1968. Estimating 

percentage dry weight in diets using a microscopic 

technique. J. Range Manage. ~1:264-265. 

Stewart, D.R. 1965. The epide1·mal characters of grasses 

with special referencR to east af1·ican plains 

specie~. Bot. J., 84:63-174. 

1967. Analys1s of plant epidermis in faeces: A 

ter:hnique fo1· studyi ng the food preferenc~ of 

51 



grazing herbivores. J. Appl. Eco!., 4:83-111. 

Trappe, J. M., y C. Maser. 

Glomus macrocarpus 

trough a rodent 

68:433-436. 

1976. Germination of spores of 

<Endogonaceae) after passage 

digestive tract. Hycologia, 

Van, W.R., and F. L. Cotthem. 1970. A classification of 

stomatal types. Bot. J. Linn. Soc., 63:235-246. 

Vaughan, T. A. 1978. Mammalogy. 2a. ed. Saunders 

Company. Philadelphia, U.S.A. p.522. 

Westoby, M., G.R. Rost, and J.A. Weis. 1976. Probl!?ms 

with estimating herbivore diets by microscopic:ally 

identifying plant fragment from stomachs. J. 

Mamm., 57:167-172. 

Whitaker, J.Q. 1966. Food af ~ musculus, Peromyscus 

maniculatus bairdi and Peromyscus leucopus in Vigo 

County. Indiana. J. Marr.m., 47: 473-486. 

Whitaker, J.o., y R.E. Mumford. 1972. Ecological studies 

on Reithrodontomvs ID.fillaloti~ in Indiana. J. 

Mamm.,53:850-860. 

Whittaker, R. H., y P.F. Feeny. 1971. Allelochemics: 

Chemical interaction between spec1rJs. Sc:ienc.e. 

171: 757-790. 

Williams, O. 1959. Food habits of the deer mouse. J. 

Mamm.,40:415-419. 

1962. A technique fer studying microtine food 

habits. J. Ma~m. 43:3ó5-368. 

Wolff, O. J., D. R. Dueser, y Derry. 1985. Food habit.s 

52 



of sympatric Peromyscus leucopus and Pet·omyscus 

maniculatu5.J.Mamm. 66:785-793. 

Zimmerman, E. G. 1965. A comparison of habitat and food 

of two species of Microtus. J. Mamm., 46:605-612. 

53 



- r----i:-\--f!.·--~---r--T"-- .. 
1 
1 

' \ 
' 

' 
, 

, , , , 

, , 

Figura l - Localizacidn del área de estudio. 

El punto negro muestra la. ubica.cidn del sitio d• 

estudio ~entro de la Zona Federal del Ex-Lago de Tex~oco. México. 



Especie 

Sesuvium portulacastrum 

Casuarina equisetifolia 

Atriplex spp .. 

Chenooodium macrospernum 

Suaeda tarreyana 

Cirsium iorullense 

Gnaphalium sp. 

Taraxacum officinale 

Scirpus californicu 

pistichlis spicata 

Hordeu"} jubatum 

.Rumex ~ 

Tamarix, iuniperina 

Familia. 

Aizoaceae 

Casuarinaceae 

Chenopodiac:eae 

Cheni:>pod i a.cea.e 

Chenopodi aceae 

Compositae 

Composi tae 

Compositae 

Cyper-aceae 

Gr ami rieae 

Gramineae 

Pol ygonaceae 

Tamar i caceae 

Fígura 2.- Lista de plantas presentes en el área 

donde fueron colectados los roedot·es estudiadas en 

este trabajo. 
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Figura 4.- Consu1no <porcentaje de ocurrencia) 

estacional de cinco categar·ías alimenticias para el roedor 

Hicrotus mexicAnus del E>:-Lago de Te::coco. Mé>:ico. 
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li!!iillll Artro. 

Fígura 5.- Consumo <porcentuje de ocurrencia) 

estacional de cinco categorias alimenticias pa1·a el roedor 

Reithrodor.tomvs megalotis del E:<-Lago de Te}\ccc:a. Me:-:ico. 
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liiiiiliil Artro. 

6.- Consumo (porcentaJe de ocurrencia) 

estacional de cinco categorias alimenticias para el roedor 

Pm·omyscus mani.::ulatu~ del E:<-Lago de Te:~coco, México. 
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Figura 7.- Consumo <porcentaJe de ocurrencia) 

estacional de 01st1chl i~ spicala por las r·oedores Microtus 

~.2.llid.§.· Re1tht-odonlomys megalotis y Peromyscus maniculatusª 
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8.- Consumo <po1-centaJe de ocurrencia) 

f.'.•eith1·odontomys megalotis y Peromvsr.Lts ffi.filliculatus. 
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Texcoc:o. Mé:.-ic:o. en las i::?~t.-\ci~nes rJel a:no. 
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